PROF. AUGUSTO SALCEDO
No podía dejar pasar por alto Prof. Augusto esta oportunidad para darle mis más sinceros agradecimientos por todo su apoyo, el cual me brindó desde el inicio del primer día que salí a carretera con el grupo,  en una bicicleta azul prestada de Marca Alan, recuerdo que era un día soleado, un domingo.  Tengo ese recuerdo guardado como si fuera ayer; recuerdo que el recorrido consistía en un doble circuito al Rosal, en ese entonces se salía por categorías, no olvidaré que a los de mi categoría siempre nos mandaban casi con quince minutos de ventaja y así sucesivamente iban saliendo las diferentes categorías hasta que por último pasaban los duros quienes nos alcanzaban y pasaban cual rayo veloz, por supuesto ese primer día mi recorrido consistió desde Manantial (punto de salida),  Siberia, la virgen, Siberia Manantial, y en el regreso antes de llegar al peaje me recogió el Camión acompañante que el Banco nos facilitaba todos los domingos.        
Prof. Augusto, para sorpresa suya quiero que sepa que usted fue uno de los motivadores para que yo continuara con este deporte al hacer el siguiente comentario (que nunca olvidaré), en mi primera salida con el grupo me contaron que usted dijo: “Anita es una corajuda, si le pone ese coraje va a volar, tiene cuerpo de ciclista”.

Prof. Augusto, nunca olvidaré sus enseñanzas durante las etapas, su preocupación en carretera por todos nosotros por saber cómo estamos, voy a extrañar las siguientes palabras que casi siempre en todos los recorridos me decía “¿Anita ya tomó líquido?”.  “Ven Chinita te tengo la cicla para que tomes un poquito de liquido”  como también cuando vamos subiendo montaña y me dice: “Anita baje ya el plato ponga un cambio más suave,…  ahora uno más duro”.  
Como es bien sabido por usted y todos mis compañeros de formula solo se echar para adelante, y gracias también a TODOS mis compañeros de faena que me miman y me hacen todo.  Pero Prof. le prometo que para cuando tengamos su grata compañía a una de las salidas voy a presentarle el examen o  la tarea hecha, por lo menos le cuento cuantos cambios tiene mi bici. Y como se coloca la llanta trasera  para que vea que sus enseñanzas no fueron en vano.
Prof. Augusto, voy a extrañar sus instrucciones todos los domingos antes de salir a carretera, sus gritos desde la parte de atrás para que vayamos en fila de a dos, siempre pensando en la seguridad del grupo.   
Prof. Augusto, por último, y  lo que más vamos extrañar  y digo “vamos” porque sé que a más de uno vamos a extrañar ese empujón de cuando estamos cansados y de pronto aparece esa mano amiga que nos hace más llevadero el camino.

Prof. Augusto,  por esto y por muchas más cosas le he dicho todo lo anterior, pero si sigo no terminaría nunca. 

Prof. Augusto solo le puedo decir nuevamente “GRACIAS” por su apoyo, por las enseñanzas que me deja, 
Con admiración y respeto.
Ana Niño   
Diciembre 11 de 2009
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